
MEDIOS DE MEJORARLA

/
Se tiene formado un concepto, en este país de los viceversas»

muy pobre é iniusto del Veterinario, concediéndole escasa im¬
portancia, tanto social como científica. Error lamentable e.stable-
cido por tradicción, confundiéndole con el albéitar de ayer como
á éste con el herrador de antes. Muchos sólo ven en él al herrador
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y curandero rutinario, si bien es cierto que algunas personas
ilustradas vislumbran en el Profesor méritos más extensos que
la generalidad no concibe'.
Contribuye á sostener este criterio la inmensa mayoría de los

que perteneciendo á nuestra clase observan una conducta poco
edificante, transigiendo con ciertas prácticas rutinarias ó tole¬
rancia de alguna.s nocivas y detestables costumbres que dejaron
establecidas nuestros antecesores (b, las cuales denigran al Fa¬
cultativo y dicen muy poco en favor de la clase. Hay, sin embar¬
go, honrosas excepciones, que ennoblecen la ciencia y la clase.
' Ho nos tomamos la molestia de trabajar hasta conseguir des¬
terrarlas de la práctica, y cuando algún digno compañero trabaja
en tal sentido, como no le ajmdan los demás, tiene á veces contra
su voluntad que doblegarse ¡Triste recurs»!
Es menester trabajar y hacer ver al mundo entero que los Ve¬

terinarios de hoy no somos los antiguos herradores y albéitares,
como los Médico.s zootecnistas de mañana diferirán de los actua¬
les Profesores.

Hay que hacer ostentación con hechos, palabras y escritos, de
nuestra valia, cuando la oportunidad lo reclame y no permanecer
indiferentes y apáticos ante los ataques que á la clase dirijan
propios y extraños, y hasta analfabetos, que fijándose casi siem¬
pre en hechos aislados en que desgraciados compañeros, por su
poco carácter ó abandono, permitieron apreciasen éstos para
denigrar á la clase toda.
De las exigencias é imposiciones que para con nosotros tienen

clientes y todo el mundo, hasta rayar en abuso y hacer que nues¬
tro pan sea más negro, somos nosotros mismos los culpables,
por nuestra criminal conducta, falta de compañerismo y moral
profesional, y porque teniendo campo sobrado y sano no le cul¬
tivamos para obtener de él opimos y sabrosos frutos.
Ocurre con bastante frecuencia que muchos son guiados por

la ambición y no por la necesidad, como muchos pretenden cuan-

(l) No es mi ánimo ofender á éstos ni otros, puesto que les debemos á varios, no
á todos, parte do la formación del edificio de la ciencia zoológica y su regeneracióin
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lio en esáte caso so hallan y se les objeta. Los lieciios y la lógica
prueban lo contrario de lo que desean conseguir. Para hacer pa¬
rroquia rebajan el herrado é igualas de asistencia ó sólo'cobran
por el primero y nada por la segunda, sirviendo asi de juguete
y mofa de los caciques y usureros. Con este indigno proceder
labran su mina y la de sus compañeros, quienes no pueden menos
de resentirse.

Estos grosero.s actos, propios de individuos degenerados, lo.s
cuale.s se hacen acreedores ála desconsideración y desprecio, son
los que más jierjudican al Profesor de partido, 2)ues creyendo
ganar pierden y liacen j)erder á los .demás compañeros, pensan¬
do mejorar agravan su situación en todos conceptos, metiéndose
ellos mismos el cuchillo, como vulgarmente se dice.
Para combatir estos procederes, llevar á efecto ju'oyectos útiles

á la clase y que los esfuerzos de los nobles, dignos é ilustres Vo-
'terinarios no se vean jjérdidos en el vacio, no debemos esperar
al maná del cielo ni conliar en la protección ajena, sino en nos¬
otros mismos. Pero como Jios hallamos disgregados no podemos
desplegar fuerzas. Para esto debemos atenernos al a.xioma aquel
de la- unió II hace la fmna.

¡ Unión, asociación! Bello elementó donde el compañerismo y los
lazos de amistad se intiman y estrechan.

Todas las clases sociales responden á este llamamiento, medio
útil de regeneración, y la Veterinaria, esta humilde y apática
■clase permanece en slatv, quo, indiferente, como si estuviese afec¬
ta d0>una parálisis que la impidiese probar las fuerzas de que

dispone.
Nada de huelgas y otros impotentes medios; lo primero es

asociarnos, unirnos, adquirir fuerza para resistir los ataques que

jjropios y extraños nos iníieran evitando imposiciones y digni-
íicando la clase.

Trabajemos, queridos compañeros, para conseguir el bello ideal
de nuestra regeneración, que cada cual en la medida de sus
fiieçzas puede hacer algo útil, pues la indiferencia y abandono no
trae en pos de sí más que miseria y calamidad.

Despertemos de este letargo. Imitemos á nuestros colegas de
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València, Vascongadas, Navarra, Vizcaya, Toledo, Tarragona y
de otras provincias, que, colegiados, progresan como otras clases
que así lo hacen.
Yo admiro esos incansables apóstoles que con su iniciativa y

trabajo titánico se honran á sí propios, dignifican á la clase que
tanto necesita de su defensa y de la cooperación de todos; pero
detesto á los indiferentes, á los cizañas, á los farsantes que tole¬
ran la humillación, el desprecio, la imposición y merman el liouor
del compañero y de la clase.

Julio Vallejo Torres.

Valoría la Buena, Mayo de 1904.

ACCIÓN DE LA COCAINA SOBRE EL CORAZÓN

La acción tóxica de la cocaína sobre los fenómenos de la cir¬
culación en los vasos sanguíneos, particularmente sobre la pre¬
sión arterial, ha sido muy estudiada y contiene en su historia
hechos bien establecidos, sobre los cuales ningún fisiólogo ni
farmacólogo discute ya.
Los conocimientos adquiridos relativamente á la acción de este

veneno sobre el corazón son mucho menos completos hoy, y en
este sentido acaban de publicar importantes investigaciones
MJI. Pachón y Moulinier, presentando numerosos trazados grá¬
ficos, tomados sobre el corazón de la rana con la pinza ' cardíaca
de Marey, cuyo empleo, en buenas condiciones técnicas de apli¬
cación, permite seguir cómodamente la evolución de una acción
tóxica sobre el órgano central de la circulación.
La intoxicación se obtiene progresivamente desarrollándola por

la instalación directa sobre el corazón de gotas de una solución
de clorhidrato de cocaína al 1 por 100 ó por inyección intramus¬
cular de dosis débiles y repetidas de dicha solución. La inyección
intravenosa abdominal, músculo cutáneo, provoca con dosis re¬
lativamente débiles la parálisis rápida del corazón, y en tal sen¬
tido no se puede adaptar al estudio de la evolución de una intoxi-
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«ación lenta y progresiva de este órgano bajo la influencia de la
cocaína.

1Los trazados presentados por estos autores contribuyen á
la solución de un primer puntojmportante, á saber: la naturale¬
za sistólica ó diastólica de la cocaína considerada como veneno

cardíaco. Sobre este punto existe gran divergencia de pareceres
entre los autores, pues mientras unos consideran la cocaína como
veneno diastólico, otros creen que á dosis tóxicas detiene el co¬
razón en sístole. De las diversas y múltiples experiencias qiie
han practicado sobre numerosas ranas, la parálisis del corazón se
ha producido en sístole, y, por lo tanto, consideran dicho alca¬
loide como veneno sistólico, porque evidentemente el efecto se ha
producido sobre la parte esencialmente del corazón, el ventrícu¬
lo, que debe ser considerado aquí en primer lugar.

2.° A este carácter sistólico debe referirse el primer efecto
" producido sobre el corazón por la cocaína. Un hecho culminante
uparece, en efecto, sobre los trazados que se refieren á la prime¬
ra fase de la intoxicación. La extremidad inferior de cada uno de
los trazados, es decir, el punto que marca el principio de la línea
de diàstole no se encuentra para cada trazado sobre el mismo ni¬
vel. La línea que reúne los puntos de partida de las diàstoles no

es una horizontal como en el estado normal, sino una oblicua con

•dirección ascendente.
Esto quiere decir que el corazón, después de su contracción,

no vuelve á sn estado inicial de relajamiento y se deja dilatar
por la sangre menos fácilmente, esto es, permanece en un estado
de tonicidad exagerado; el ventrículo se encuentra en un estado
de hipertonicidad.
Este hecho se observa sobre un trazado de M. Mosso, relativo

al corazón extirpado y sometido á una circulación artificial de la
disolución de cocaína. Las experiencias de los autores revelan
todavía claramente otro fenómeno importante para la interpreta¬
ción de este estado de hipertonicidad ventricular. Las contrac¬
ciones cardíacas, durante esta fase, no se continúan de una ma¬

nera absolutamente regular, sino que se hallan separadas por

pausas que sobrevienen después de cierto número de contracció-
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nés. Estas pausas constituyen un verdadero reposo compensa¬
dor qire se reproduce después do los periodos de sístoles hiper¬
tónicas. La manifestación de este reposo compensador, análoga
al reposo compensador de los sístoles suplementarios, provocados
durante la lase de excitabilidad cardíaca, indica que el sistema
nervioso intrínseco del corazón, al cnal pertenece la propiedad
del reposo compensador, no está aún afectado en la fase de prin¬
cipio de la intoxicación cocaínica, fase marcada por el estado de
hipertonicidad del ventrículo. Esta hipertonicidad debe, por tan¬
to, ser referida á la propia tibra muscular, esto es, considerada
como un aumento de energía, de potencia de esta fibra, y no como
la consecuencia de una parálisis del sistema nervioso, moderador
y antitóxico del corazón. ,\sí, pues, la cocaína se encuentra en
este concepto dotada de uno de los caracteres específicos de los
venenos sistólicos, la acción reforzante de la contracción cardía¬
ca. Esta acción excicotónica puede además ser legítimamente
aproximada á la acción tónica constritiva que la cocaína puede
ejercer directamente, fuera del sistema nervioso vasomotor cen¬
tral, sobre la pared de los vasos sanguíneos.
3." El tercer punto de este estudio se refiere á la aritiíia car- ,

diaca que sobreviene en el curso y, sobre todo, en las últimas
fases de la intoxicación por la cocaína. Esta arítmia no es una
arítmia cualquiera en la cual el observador no puede marcar la
regla y la ley, sino que, por el contrario, respondo á fases per¬
fectamente reguladas. El ritmo que se manifiesta en estos casos
no es el ritmo ordinario y normal, sino un régimen definido de
ritmo particular que evoluciona con tipo de períodos dados, capa¬
ces de ser clasificados. El corazón presenta entonces un ritmo
periódico y los trazados demuestran claramente este ritmo en
cinco, cuatro, tres ó dos períodos, según el momento de la in¬
toxicación y la susceptibilidad individual. Los sístoles se suce¬
den por grupos do cinco, cuatro, tres ó dos que separan largos re¬
posos, constituyendo así un ritmo periódico cardíaco. Esto ritmo
recuerda, como el desarrollo gráfico, el ritmo periódico respirato¬
rio estudiado por M. Pachou en la intoxicación por la morfina ó
la cloralosa, ó en ciertas formas de las enfei-medades mentales.
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Haremos notar todavía (^ue el ritmo periódico observado en las
últimas fases de la intoxicación del corazón por la cocaína, aproxi¬
ma de nuevo este veiiïino á los venenos sistólicos que provo¬
can sístoles llamadas redobladas y triples, apareciendo igual¬
mente hacia el fin de la intoxicación cardíaca desarrollada bajo
la influencia de estos venenos.

4." Ultimo hecho, sobre el cual insisten los autores, es la di¬
sociación de las aurículas y del ventrículo que caracterizan la.
última etapa do la intoxicación cocaínica. Esta disociación au-

ríoulo-ventricular se muestra claramente en los trazados. En al¬
gunos se puedeji ver las grandes contracciones sistológicas ven-
triculares que se reproducen en lai'gos intervalos, mientras que
se ven entre ellas muchas pequeñas contracciones auriculai'e.s.
Otros trazados representan las contracciones de las aurículas
solas, mientras que el ventrículo está inmóvil. El rimo de las
aurículas, durante sus contracciones independientes y aisladas,
se mantiene sincrónico desde el principio. Sucede, por último,
que las aurículas se paran en estado de distensión á las vece.s

considerable y mu}* llenos de sangre, habiendo sido impotentes
para vaciarse de su sangre en el ventrículo contraído.
En re.sumen, la cocaína representa para el ventrículo cardíaco

un veneno sistólico. La detención del ventrículo se hace en sísto¬
les mientras que las aurículas están muy dilatadas y llenas de
sangre, encontrándose además en el curso de la intoxicación co¬

caínica los caracteres de los venenos sistólicos, hipertonicidad de
la fibra muscular, ritmo periódico, disociación aurículo-ventricu¬
lar, Luego debemos considerar á la cocaína, según los datos ex¬

puestos, como un veneno sistólico.
Luis Justo.

PATOLOGIA COMPARADA

Muchas son las lesiones cadavéricas, pero la más importante e.s
la que se encuentra en la médula espinal, en las regiones lombar
y sacra, que en una extensión de 4 á 5 centímetros estáfrecuen-
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temente tan reblandecida que aparece bajo el aspecto de una pa¬

pilla rojiza.
Eu 1899 Schneider, otro Médico militar francés, en colabora¬

ción con Buffard, Veterinario, y después el llorado Profesor de
la Escuela de Alfort, Mr. Nocard, demostraron que la durina es
también causada por un trypanosoma.
En 1901 por una parte, Elmarsian, alumno del Instituto Pas¬

teur, encuentra también el trypanosoma en el mal de caderas (de
la grupa), también caracterizado por los síntomas nerviosos de
la parexia (i). El caballo poco atacado y si está bien nutrido, vive
todavía ocho días después de haberse caído al suelo. Una epide¬
mia de esta enfermedad se ha comprobado muy recientemente en
los caballos de un regimiento de sijahia de la misión de Zousfana.
En este mismo año y comprobando lo asegurado por Blanchard

y con referencia á las afecciones observadas en el ganado caba¬
llar en la Indo-China, indican una vez, Blin, núm. 2." del ejérci¬
to francés, y M. Pesas, del Instituto Pasteur de Nha-Trang, que
confirma la presencia real del trypanosoma en la siguiente nota:

«El tr3rpanosoma de los mamíferos no es raro en la Indo-China
á pesar de que no se le busca sistemáticamente.
»En 1901 Oarougean le encuentra en el estado de parásito la¬

tente. Se hace patógeno cuando el organismo del caballo está de¬
bilitado por la inyección del coco bacilo pestoso y la inoculación
en serie le devuelve su virulencia.

»En Cochinchina las yeguas fueron diezmadas por una afec¬
ción que se asemeja sin duda ninguna por los síntomas descritos
con la surra.
»Por otra parte se encuentra en la obra de M. Bourgés las re¬

laciones de una enfermedad que hace mucho tiempo se vió en los
mulos de la plaza de Son-Tay y caracterizada por la anemia, fie¬
bre intermitente, edema de los miembros posteriores, cuadro
clínico exacto al de la surra.

»Se ha observado el trypanosoma en el perro y en el caballo.

(1) Hace más de veinte años que los Vetcriunrios militares señores Ortego, Ortiz
y Molina observaron varias epizootias de mal cadera en el ganado vacuno de la
isla de Puerto Rico.
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»IJn caballo llegado recientemente de Lunnam en tratamiento
á la enfermería de Hanoï, presentando el edema de los miembros
posteriores y del vientre, enflaquecía á simple vista, placas ede¬
matosas análogas á las de los exantemas aparecieron de vez en
cuando en la grupa; el apetito se conservó; el examen de la san¬
gre revela la presencia de numerosos trypanosomas. El caballo
murió en el estado de esqueleto. Un caballo de experiencia, inocu¬
lado con medio centímetro cúbico de sangre, muere en quince días.

»Mucbos caballos, pertenecientes al lote del enfermo, fueron
atacados de la misma enfermedad.»

«La atención estaba en pie, atraída por estas observaciones
sobre el trypanosoma, enviando á Sourel á la enfermería de Ha¬
noï en vista del examen de las preparaciones de sangre recogidas
en Son-Tay de un caballo que presentaba la fiebre y el edema de
los miembros posteriores: el parásito era abundante.» (Del Bo¬
letín de la Sociedad de Ciencias de Lyon, 1902.)
El Boletín de la Sociedad central en 1903, hablando de la try-

panosis de Argelia, dice: «Al lado de la durina existe en Argelia,
por lo menos, otro trypanosoma señalado por los Veterinarios
mayores Chauvrat y Busy y estudiado de nuevo por Szewczyk
del 2.° de spaliís. (Regimiento de caballería colonial.)
»ün trypanosoma más grueso que el de la durina invadió la

sangre de siete caballos de un pelotón de este regimiento y hace
perecer á dos. Los xintomas de la afección fueron los signos de
anemia y de trastornos del sistema nervioso.central. La anemia
progresiva se delata por la palidez de las mucosas, la debilidad
general, un apetito caprichoso, petequias conjuntivales. Conse¬
cutivamente aparecen los edemas, un tinte ictérico de las mucosas,
una debilidad marcada de las patas con algunos accesos de fiebre.

(Continuará.)
Ernesto López Moretón.

NUEVO COLEGIO DE VETERINARIOS

El día primero de los corrientes y previamente invitados por el
Subdelegado del partido de Tarragona que suscribe, se reunieron
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en el local del Colegio de Médicos buen número de Veterinanios de
esta provincia, y después de cambiar impresiones sobre la impor¬
tancia y ventajas de la Colegiación de la clase, acordaron consti¬
tuirse en Comisión organizadora para llevar á cabo los trabajos-
encaminados á la creación del Colegio.

Se acordó dirigir una circular á todos los compañeros de la pro¬
vincia encareciéndoles la asistencia á la Asamblea general que
liabia de tener lugar el día 22 de los corrientes ó remitiendo una

hoja de adhesión firmada. Los resultados fueron superiores á lo
que se esperaba, pues la asistencia fué muy nutrida y las adhe¬
siones infinitas, realizando así el primero, más sublimo y hermoso
<le cuantos actos se han realizado hasta hoy, cual es la Asamblea
de compañeros celebrada en el Instituto provincial cedido por el
ilustre Director, y de la que salió creado el Colegio de Veterina¬
rios de esta provincia.
A continuación transcribo literalmente el Acta de constitución

del Colegio, que da á conocer su verdadera y trascendental im¬
portancia: ,

«En la ciudad de Tarragona, á los veintidós días del mes de
Agosto de mil novecientos cuatro, reunidos en uno de los de¬

partamentos del Instituto provincial los Profesores Veterinario.s
que luego se e.vpresarán, han acordado jior unanimidad lo si¬
guiente:
»Dar por creado ql Colegio do A'eterinarios de la provincia do

Tarragona.
»Participación unánime á la .lunta organizadora de parte de la

general del voto expresivo en méritos de los servicios prestados
á la causa de la colegiación.
«Transmitir un abrazo afectuoso á los adheridos que no han po¬

dido comparecer y que espontáneamente lian otorgado su voto á
las resoluciones unánimes propuestas y practicadas por los pre¬
sentes.

»Se ha prócedido á la elección de la Junta directiva y por una¬
nimidad han sido proclamado.s los Profesores siguientes:

■>)Presidente, D. José María Montardit y Moreno; Secretario,
D. Antonio Rafael Pi Cervera; Tesorero, D. Cándido Eorasté Se-
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iialiuja; Vocal 1.^, D. Salvador Sonet Rubio; Vocal 2P, D. I'ran-
cisco Cibit Català; Vocal 3P, D. Ramón Roig Recasens; .Vocal IP,
D. José Cabré Parés.

»Se acuerda para causa de ausencia ó enfermedad sustituyan
en los cargos de Presidente, Secretario y Tesorero á D. José
Cabré, D. Ramón Roig y áD. Francisco Cibit, respectivamente.
»Queda encargada la Junta directiva de la confección del Re¬

glamento por el cual debe regirse esta colegiación.
«Asimismo se acuerdase escriba en la presente acta el nombr»

y apellidos de los señores colegiados presentes al acto y á conti¬
nuación los no presentes adheridos. (Los suprimimos por su mu¬
cha extensión.)
«Acuérdase asimismo dar un voto de gracias á D. Ensebio-

Jloliná. y Serrano) Director de la Gaceta deMedicina Zoológica
de Madrid, por las dignas atenciones y ofrecimientos que en aten¬
ta carta fecha 19 de los corrientes transmite á la Junta organiza¬
dora de esta colegiación, así como la misma colegiación al ofre¬
cerle dicha Revista como órgano de la misma, cuya oferta acepta,
y agradece con sumo placer y de una manera unánime la Asam¬
blea. Asimismo se acordó por unanimidad nombrarle colegiado
y Presidente honorario del Colegio por considerarle eminente
Profesor é incansable batallador en pro de la Veterinaria pa¬

tria ('),
«Acuérdase también que el domicilio del Colegio sea el piso se¬

gundo de la casa niim. 12 de la calle de San Lorenzo de esta ca¬
pital.

»Se acuerda hacer un anticipo de 5 pVsetaspor colegiado de los
presentes y adheridos, para cubrir los gastos que puedan ofrecer¬
se, cuyo donativo se entiende á cuenta de las cuotas que se acuer¬
den definitivamente.

»Y no teniendo más asuntos de que tra,tar se levantó la se¬
sión.»

(1) Por tan inmerecidas como honrosas distinciones esta Hevista y su Director en¬
vían al Colegio de Tarragona el testimonio de su gratitud y le ofrecen su modesto-
concurso.—Molina .
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Continúan recibiéndose buen número de adhesiones, haciendo
presagiar que muy pronto el total de compañeros de la provincia
■serán colegiados.

A. Rafael Pi.

Tarragona, 22 Agosto 1904.

OIL.Í3SriO-A.

Indigestión intestinal aguda.

Trátase de una yegua de seis años de edad, do un metro se¬
senta centímetros de alzada, temperamento sanguineo-nervioso
y dedicada á las faenas agrícolas.
Interrogado el dueño del animal, me dijo que todo el día había

estado atada en el campo y que comió una cantidad considerable
de forraje. Inmediatamente procedí ¿ examinarla y observé el
■cuadro sintomatológico siguiente : tristeza, inapetencia, pulso
lleno y duro, conjuntivas inyectadas y arborizadas, orejas y
extremidades frías, ausencia de borborigmos por oclusión'intes¬
tinal, nieteorización intensa del lado derecho, hasta tal punto que
tenía el vientre aumentado de volumen de una manera conside¬
rable y sus paredes tan tensas como un tambor; el animal se ti¬
raba á matar, se revolcaba y se volvía á levantar; la excremen-
tación nula por completo.
Vistos los síntomas referidos no vacilé en diagnosticar una in¬

digestión intestinal agiida, estableciendo un tratamiento racional,
empezando por las friegas en los ijares y región lumbar con vino
caliente y agua sinapismada en las extremidades, enmantando
acto continuo el animal con objeto de obtener la reacción en la
enferma; mandé que se le dieran enemas de agua de malvas con

aceite, sal y jabón, administrándole una toma de elixir anticólico
de Mirabet, medio frasco en medio cuartillo de agua caliente y
lavativas á menudo estimulantes de agua de malvas con aceite,
aal y jabón; pero el animal,no encontraba alivio, por el contrario,
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iban en aumento los dolores, por lo que determiné se le diera la.
otra mitad del frasco; inmediatamente de administrada dicha-
toma ordené la sacaran á pasear por sitio abrigado, porque el día
estaba fresco; no habían transcurrido cinco minutos cuando la
yegua estaba en casa, diciéndome el amo que se le había echado,
cinco ó seis veces y se había visto en la precisión de llevarla á
casa como pudo; visto que los dolores eran cada vez más intensos-
determiné darle la fórmula siguiente;

Despáchese:

De láudano líquido 10 gramos.
De tintura de acónito 2 »

De cocimiento de manzanilla.. . 300 »

Mézclese.

Acto continuo procedí á la exploración rectal con objeto de si
había algún obstáculo para dar salida á los gases y excremento
quitarlo, pero no había tal.
Habían transcurrido dos horas y media y no había conseguido

ni la expulsión de excrementos Ai de gases; por el contrario, se
agravan todos los síntomas indicados, los dolores se hacen más
agudos, aumenta la timpanitis y se extiende al ijar izquierdo, la.
respiración se verifica con dificultad, el pulso se oculta, las na¬
rices se dilatan, un sudor frío riega las sienes y carrillos, toman¬
do el animal un aspecto feo. Al ver este cuadro sintomatológico
apresuróme á practicar la enterotomíá, dando salida á los gases^
que ponían en inminente peligro al animal de morir por asfixia,,
ganando un tiempo precioso.
Transcurrida una hora, no obstante de haber hecho todo lo que.

antecede, la excrementación era nula, no cesando ni un instante,
los dolores cólicos, aunque no tan fuertes, por lo que decidí prac¬
ticarle una inyección hipodérmica de sulfato eserina cinco centi¬
gramos, agua destilada diez gramos, siendo seguida de resulta¬
dos maravillosos; no habían transcurrido diez minutos cuando
"veo expulsar al animal nueve 6 diez pelotas estercoráceas de uit



-280 J. IBAKS

tamaîio bastante regular, duras, de un olor fétido, tan sumamen¬
te fuerte que se tuvieron que sacar de la caballeriza.
Guantas veces me he visto en la precisión de emplear el axilfa-

i') de esenm ha sido seguido de resultados positivos y sorpren¬
dentes.

La enferma, desde que defecó, fué recobrando paulatinamente
•SU estado fisiológico, y al cuarto día, radicalmente curada, volvió
Á sus faenas ordinarias.

Enrique Gorgojo.

PRENSA EXTRANJERA

RECORTES

Vacunación de los herbívoros contra la rabia, por
MM. Remlinger y Mustafa Rffendi.

*

En el hombre la técnica de las inoculaciones antirrábicas es

conocida hasta en sus detalles; en el animal no es asi, pero de tal
modo que en presencia de un caso para tratarlo nos encontramos
perplei'os.
El día 10 de Abril tuvieron los autores ocasión de tratar un

rebaño compuesto de 12 bueyes y 10 búfalos, y siguieron la téc¬
nica siguiente: el material le prepararon con un cerebro de cone¬

jo rabioso y muerto por virus fijo.
Al día siguiente practicaron una segunda inoculación más vi¬

rulenta, pues se preparó la emulsión con dos cerebros y 250 cc.
de agua.
Los resultados de estas inoculaciones no fueron satisfactorios,

pues un mes más tarde empezaron á morir los bueyes y búfalos
■de rabia furiosa ó paralítica y continuaron las bajas por espacio
•de dos meses.

Del rebaño sólo quodaron inmunes cuatro bueyes y cuatro bú¬
falos. La mortalidad se elevó á la enorme cifra de 68,63 por 100.
Ijb, cifra de mortalidad señalada para los mordidos no sometidos
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al tratamiento la elevan los clásicos del 60 al 8.0 por 100, de don¬
de resulta que la vacunación no fué eficaz.

-Los autores preguntan: ¿este fracaso puede atribuirse á la gra¬
vedad de las heridas, que casi todas radicaban alrededor de las
narices, 6 á haber tardado mucho á practicar la vacunación?
Conclusión: en presencia de un herbívoro mordido por un ani¬

mal rabioso, es necesario, en opinión de los autores, no limitarse
á practicar dos inyecciones solamente en la vena yugular, sino
repetir las inoculaciones como en el hombre, aunque en menor
nvimero.

Las inoculaciones deberán repetirse, especialmente, cuando
los mordiscos son. graves y el tratamiento no se ha empezado
hasta después de cuarenta y ocho horas de mordido. —íRecudí
de Médecin véiérinaür, Mal 1904. — Journal de la Ecole de Lyon. —
Nicolás. —Por la traducción, J. Iuars.

(Nota uel traductor.) —Véase el tratamiento antirrábico de
M. Delanoy en el Journal de Méd. oéi. y toot.'^ de la Ecole de Lyon,

Pagaos. — Rogamo.s á los suseriptores que están en descubierto
en sus pagos que se pongan al corriente abonando su suscripción
hasta fin de año, puesto que los pagos son adelantados. Esperamos
que en este mes que todos cobran sus cuentas é igualas saldarán
sus débitos con esta Administración. Hoy lo pueden hacer por
medio de las libranzas de la prensa.
Colegio de Valencia. — Redactado y aprobado por la Junta

directiva el nuevo reglamento del Colegio oficial de Veterinarios,
en la primera decena de Octubre próximo se celebrará Junta ge¬
neral para su discusión y aprobación. Prepárense todos los cole¬
giados para asistir el día que se celebre y que diremos en el próxi¬
mo número.

Buen libro. — Nuestro querido amigo el muy ilustrado Veteri-
nariario y Doctor en Ciencias, Mr. H. Martel, acaba de publicar
un magnifico trabajo de 120 páginas en folio, titulado Rapj>ort sur

Jl-1-1904.
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les opérations du service Vétérinaire sanitaire de Paris y du Dé¬
partement de la Seine durante el año 1903. En él trata de la poli-
oía sanitaria de los animales (rabia, fiebre aftosa, tuberculosis,
muermo, fiebre carbuncosa, pneumoenteritis infecciosa), servicios
en el mercado de la Villette, mataderos, sanatorio, etc , etc., ins¬
pección de carnes y de todos los establecimientos de animales: y
sus productos. El trabajo revela los grandes conocimientos que
posee el sabio Jefe del servicio del Sena.
De Guerra. — Se ha concedido el retiro voluntario á D. Juan

Matamoros; el ascenso á D. Bartolomé García y á D. Antonio Bar-
bancho; el destino al Depósito de Sementales de Artillería á don
José Rodríguez García; al escuadrón de cazadores de Ceuta á don
Diego Lójiez Molina; al grupo mixto de Artillería de campaña de
Melilla á D. José Vizcaíno; al escuadrón de cazadores de Melilla
y la gratificación de 480 pesetas á D. Teodoro Caldevilla; la resi¬
dencia en León á D. Abelardo Opacio; la excedencia á D. Marcos
Gómez; á D. Ramón P. Villalvilla se ha concedido Mención hono¬
rífica por sus brillantes servicios en la compañía de Aereostación,
y á D. Mariano Viedma se le lia nombrado para comprar sementa¬
les en Turquía, Asia y Persia.
La Junta de Patronato. —Tenemos en nuestro poder cinco

pesetas de D. Guillermo Jiménez, y cinco y un certificado de don
Ignacio Templado. Se pasó volante al Presidente D. Simón Sán¬
chez para que enviara á recogerlos y esta es la fecha en que no ha
tenido siquiera la atención de contestar ni de recoger las diez pe¬
setas y el documento. ¡Es mucha la cortesía y la actividad del Pa¬
tronato! Rogamos á nuestros amigos y suscriptores que no nos en¬
víen ningún encargo para esa Junta, qué tan mal desempeña su
cometido.

Microbios y bufonadas. — En cierta reunión de bacteriólogos
se hablaba con gran competencia de microbios; uno de ellos dijo:
«Señores, yo creía que no había microbios más que en Valencia.»
En cambio nosotros creíamos que se habían acabado los bufones.
Defunción. — Nuestro querido amigo ü. Demetrio Galán llora

la pérdida de su buena y amantísima madre- Sentimos tan irrepa¬
rable desgracia y enviamos el pésame al Sr. Galán y á su distin¬
guida familia.
Errata — El artículo de Patología comparada del número an¬

terior apareció firmado por Santos Arán, en vez de Ernesto L.
Moretón que es su autor.

MADRID.—Estab. tip. de los Hijos de R. Alvarez, á cargo de A. Menéndez.
Rondado Atocha, 15.—Telefono S09.


